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UN FIN DE SEMANA 
EN LA BABIA 

Esteban Diego 

EGURO que en más de 
una ocasión hemos 
escuchado la expresión 

"estás en Babia " para referirse a 
una persona distraída, ajena a lo 
que ocurre. 

Sin embargo, probablemente, 
muy poca gente conoce el 
origen de este dicho popular. La 
comarca de La Babia se 
encuentra en el noroeste de la 
provincia de León, haciendo 
frontera con Asturias. Según 
cuentan los babianos, los 
monarcas del antiguo reino de 
León pasaban largas 

temporadas de ocio por aquellos 
parajes. Así cuando los subditos 
preguntaban por sus señores, en 
la corte, la respuesta era, 
lógicamente, "están en Babia". 
Con él tiempo la imaginación 
popular acabó utilizando la frase 
en el sentido antes descrito. 

Pero más allá de lo anecdótico 
La Babia llama la atención por su 
situación un tanto recóndita. 
Encajonada entre la cordillera 
Cantábrica (N) y los montes de 
León (S), se trata de una planicie 
a 1200 m. de altitud recorrida 
por los cursos altos del Sil y del 

Luna. Escasamente poblada, sus 
habitantes se concentran en 
pequeñas aldeas dedicadas a la 
ganadería y a la producción de 
forrajes, actividades que se 
remontan hasta la Edad Media 
cuando sus ricos pastos de 
montaña eran'punto de llegada, 
en verano, para los rebaños 
trashumantes de la Meseta. 

Por nuestra parte hemos 
recorrido 400 km. atraídos por 
sus montañas. Peña Ubiña, 
Ubiña pequeña y Montihuero 
son los objetivos de un fin de 
semana en La Babia. 
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Pena Ubiña desde Torrebarrio 

Esta cumbre se encuentra al norte de la 
comarca, justo en la frontera con Asturias. 
Accederemos a ella desmarcándonos de la 
vía clásica. 

Partimos de la iglesia situada en la zona 
alta de la aldea y nos dirigimos al collado 
el Ronzón (E) que separa Peña Ubiña de 
Ubiña Pequeña. No hay senda, por lo que 
trazamos nuestro propio itinerario. Des­
pués de recorrer las primeras campas sua­
vemente alomadas llegamos a unos cerca­
dos de piedra tras los cuales las laderas se 
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van empinando poco a poco. Mantenemos 
esta dirección hasta alcanzar la cota de 
1.800 m. antes de llegar al collado (1,15h). 
Entonces cambiamos de rumbo desviando-
nos al N para encarar una canal de marca­
da pendiente situada en la cara sur de la 
Peña que nos conducirá hasta la arista 
cimera. La hierba cubre la pendiente duran­
te un trecho hasta que aparece la pedriza, 
muy descompuesta, dificultando el avance. 
Continuamos entre bloques, ayudándonosa 
veces con las manos. Salimos por fin por la 
arista suroeste a la antecima (2.382 m.) y 
en pocos metros estamos ante el buzón y 
el hito geodésico que indican los 2.417 m. 
de Peña Ubiña (2,15h). 

La panorámica es impresionante. Al NE 
destaca la mole de Picos de Europa donde 
Peña Santa de Castilla tiene un perfil predo­
minante. Al E sobresalen Peña Prieta, Espi­
gúete y Curavacas y al O los Montes de León. 

Descendemos por la vía normal, a través 
de la vertiente E con dirección S, para lle­
gar al collado Ronzón (2,45h). 

Ubiña Pequeña 

Todavía queda mucha jornada y Ubiña 
Pequeña se presenta como una cima ase­
quible para redondear el día. 

Desde el collado continuamos hacia el 
SE sin perder altura, mirando a los puertos 
de Riotuerto. Una vez en las laderas orien­
tales de Ubiña Pequeña subimos entre 
pedreras para enlazar con unos canales 
herbosos que nos llevarán a la cima (2.189 
m.) (3,30h). 

Regresamos por la vertiente occidental. 
Descendemos unos metros por la cara S y 
sin perder más altura recorremos la mole 
caliza con dirección NO. En poco tiempo 
aparece un "canalito" que nos eleva hasta 
la arista noroeste justo encima del "Ron­
zón" hacia donde descendemos (4h). 

Volvemos a Torrebarrio (NO) por las 
laderas herbosas de la mañana (4,30h). 
Pero antes in tentamos encontrar un 
manantial, del que nos había informado un 
vecino a primera hora al iniciar la marcha. 
Topamos con algo parecido casi seco. Es 
importante tener en cuenta que en todo el 
recorrido no hay agua y en Torrebarrio 
algún manantial esta contaminado por resi­
duos de ganado. 

Collado de 
Ronzón y Ubiña 
Pequeña. 

Montihuero 

Al día siguiente queremos ascender al 
Montihuero así que nos desplazamos hasta 
Torre de Babia. Pasamos la noche a las 
afueras de la aldea. Es junio, hace buen 
tiempo y con una esterilla y un buen saco 
se puede dormir al aire libre. 

De Torre de Babia, con dirección N, sale 
una pista que transcurre paralela al río 
Luna por su margen derecha. Después de 
un km y medio la pista se bifurca. Mientras 
que un ramal atraviesa el río y se dirige 
hacia Vega Redonda (NE), el otro continua 
paralelo al río (NO) para mor i r pocos 
metros más arriba. Nuestro itinerario sigue 
precisamente este últ imo camino. Justo 
donde acaba la pista hay una cabana de 
pastores que se podría utilizar como refu­
gio. Continuamos hasta "el Puerto de las 
Verdes" donde tomamos dirección O para 
llegar a "la Laguna de las Verdes" (1.730 
m.) (1 h). Volvemos a cambiar de rumbo, 
ahora hacia el S y ascendemos por "el 
Canalón" hasta "el collado de los Ortiga­
les" (2.055 m.) (1,30). Una vez aquí nos diri­
gimos hacia el E y después de bordear la 
antecima seguimos hacia el NE llegando en 
pocos minutos al Montiohuero (2.187 m.) 
(2h). 

La anécdota en la cima la pone un 
pequeño roedor que da cuenta de parte de 
nuestro almuerzo. 

Las vistas sobre las sierras colindantes 
son magníficas. Mirando hacia el N aparece 
la Peña de Orniz (2.194 m.) y Pico Cotalbo 
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Arista NE de Ubiña 
Pequeña durante el 
descenso y vista de 
Ubiña Grande. 

(2.073 m.). Siguiendo la misma linea hacia 
la izquierda tenemos la Sierra de LLagueza, 
destacando su cumbre principal (2.073 m.). 
Estas cotas nos impiden divisar los lagos 
del Valle, Cerveriz, La Cueva y Calabozoso 

situados en el concejo de Somiedo. Por 
último el macizo de Peña Ubiña se dibuja 
con claridad, diferenciándose perfectamen­
te las dos Ubiñas. 

Descendemos por la arista SE con cuida­
do pues no hay senda y la roca está muy 
fracturada. Sin dejar esta dirección segui­
mos bajando por las pedreras que desem­
bocan en el valle de Veiga Tijera pero antes 
de alcanzar el fondo del valle nos desvia­

mos hacia el NE. A través de laderas herbo­
sas llegamos de nuevo a la pista de salida y 
a los prados de Tremeo (1 h) donde la cas­
cada de dicho nombre nos asegura un 
remojón en agua fría, que se agradece 
pues el sol aprieta. 

Un detalle que me llama la atención en 
Tremeo son los canales de agua que inun­
dan los prados. Discurren paralelos a los 
cercados de piedra. En concreto, la cascada 
de Tremeo no es más que un pequeño 
salto del canal principal. 

DATOS DE INT 

Bibliografía: 
- De Peña Ubiña a los Aneares. (Luis Ale­

jos) 
- Guia completa de la montaña asturiana. 

Cartografía: 
- Macizo de Peña Ubiña E: 1:25.000 (M.A. 

Adrados) 
- Mapas de Javier Malo : A-12/A-U 
- S.G.E. : Na 12-6/ N° 12-7E: 1:50.000 

Participantes: 
TXEMA GOROSTIAGA, ALEJANDRO 
ORTEGA, LUIS ALEJOS, JOSEBA PLAZA, 
JULIO DIEGO y ESTEBAN DIEGO 

S Pico de 
"" Montihuero. 
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